








































































LAMINA VIl 
Un de papel rayado. Con filigrana. Medidas: 225 x 208 mm. 
lnterlmea_do: 5 Apuntes que, modificados, pasaron al párrafo 
que com1enza: Interpretando el sentimiento de mi pueblo ... ". 
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--Guía de Bolsillo 
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DEL 18 DE SETIEMBRE DE 1910 
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Mapas, Planos, Programa Oficial da las Fiestas 

En pocas pájinas da idea cabal del pais i en 
especial de la ciudad de Santiago 

en todos los órdenes 
de su adividad 

lmpr~nta Unhlersitaria Bandrra "O 

LAMINA VIII 
Portada de una guía turística utilizada por José Enrique Rodó para 
su viaje a Chile. 
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LAMINA IX 
Portada de otra guía utilizada por José Enrique Rodó en su viaje a 
Chile. 
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LAMINA X 
Reproducción facsimiJ!ar de la invitación cursada por el Presidente 
del Sena?o y el Pres1dente de la Cámara de Diputados chi lenos a 
José Ennqu~ Rodó para la Reunión Parlamentaria a celebrarse en 
conmemoración de la Independencia Chilena. En esta Sesión 
Solemne fue en la que el escritor pronunció su discurso. 
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LAMINA XI 
Reproducción facsimilar del telegrama (hoja 1) cursado a a 

, Delegación Uruguaya en Chile por el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Uruguay, señor don Emilio Barbaroux. 





LAMINA XII 

Reproducción facsimilar del telegrama (hoja 2) cursado a la 
Delegación Uruguaya en Chile por el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Uruguay, señor don Emil io Barbaroux. 
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Rodó en las cumbres, en su viaje a Chile como delegado 
del Uruguay ante las fiestas del Centenario de la 
Independencia de aquel pals. Rodó en el centro. 
A sus lados, el Coronel Jaime F. Bravo y el 
Dr. Juan Zorrilla de San Martln. 
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EL 
CENTENARIO 

DE CHILE 

Discurso pronunciado, en representación del 
Uruguay, en la sesión solemne celebrada 
por el Congreso chileno, durante las fiestas 
del Centenario, el 17 de Setiembre de 191 O 

Señores: 

La solemnidad de esta ocasión, la. dignidad 
de esta tribuna, la calidad de este auditorio, 
hacen que nunca, como en este instante, 
haya deplorado que, en vez de tener el hábito 
de fijar mi pensamiento en los signos fríos 
e inanimados de la forma escrita; no tenga 
la vocación ni la aptitud de expresarlo en 
esa otra forma que brota, cálida y sonora, 
de los labios como emanación directa del 
espíritu, y conducida por las ondas del aire, 
llega a lo más íntimo de los corazones 
para enlazarlos en un acorde unísono de 
simpatía. 

Y o debiera ser aquí la voz de un pueblo. 

Yo debiera ser capaz de infundirla y 
contenerla en mi palabra, para trasmitiros 
toda la intensidad de la emoción con que mi 
pueblo participa de los entusiasmos de este 
centenario: por lo que este centenario 
tiene de americano, y por lo que tiene de 
chileno. 

Por lo que tiene de americano: permitidme 
que conceda preeminencia a este carácter 
sobre el otro. Más arriba del centenario de 
Chile, del de la Argentina, del de México, yo 
siento y percibo el centenario de la América 
Española. En espíritu y verdad de la historia, 





hay un solo centenario hispa~oamericano ; 
porque en espíritu y verdad de la historia, 
hay una sola revolución hispanoamericana. 

Y la unidad de esta revolución consiste, no 
sólo en la armonía de los acontecimientos y 
los hombres que concurrieron a realizarla 
y propagarla por la extensión de un mundo, 
sino, principalmente, en que el destino 
histórico de esa revolución no fue alumbrar 
un conjunto inorgánico de naciones, que 
pudieran permanecer separadas por 
estrechos conceptos de la nacionalidad y de 
la patria, sino traer a la faz de la tierra una 
perenne armonía de pueblos vinculados 
por la comunidad del origen, de la tradición) 
dél idioma, de las costumbres, de· las 
instituciones; por la contigüidad geográfica, 
y por todo cuanto puede servir de 
fundamento a la unidad de una conciencia 
colectiva. 

Estos son, pues, en América, los días del 
magno centenario, que, único y múltiple, ha 
de prolongarse por más de dos decenios, 
evocando, hora tras hora, en cada pueblo 
americano, los recuerdos de la independencia 
y la organización : aquél género de 
memorias que quedan, para siempre, 
como las más altas y sagradas, en la 
historia de las naciones. 

Diríase que un concurso imponente nos mira 
y atiende, incorporándose desde . el pasado: 
el concurso de las generaciones que crearon, 
para el porvenir eterno, la América libre. 





Y en tamaña ocasión, las generaciones del 
presente pueden hacer, ante ese heroico 
pasado redivivo, dos afirmaciones que 
las satisfagan y conforten. 

T'estimonio de la primera de ellas son lo 
universal y lo solemne de las adhesiones 
internacionales que el centenario americano 
provoca : hoy en Chile, ayer en la Argentina ; 
y consiste esa afirmación en decir que esta 
América Española, tan discutida, tan 
negada, tan calumniada por la ignorancia 
y el orgullo ajenos, y aun por el escepticismo 
de sus propios hijos, empieza a existir para 
la conciencia universal; empieza a atraer 
a sí la atención y el interés del mundo: no 
todavía por el brillo y la espontaneidad de su 
cultura, ni por el peso de su influencia 
política en la sociedad de las naciones; pero 
sí ya por la virtualidad y la realidad de su 
riqueza, por el brío y la pujanza de su 
desenvolvimiento material, lo que no 
constituye, ciertamente, un término 
definitivo de civilización, pero es, cuando 
menos, el sólido cimiento, y como la raíz 
tosca y robusta, en la formación de pueblos 
que algún día han de ser grandes 
por el espíritu. 

Mucho tiempo después de emancipados, el 
mundo nos desconocía, o, conociéndonos 
mal y desdeñando conocernos mejor, dudaba 
de nosotros. Quizá, alguna vez, amargados 
por la aparente esterilidad· de tantos 
esfuerzos angustiosos y tantos sacrificios 
oscuros, dudábamos de nosotros mismos; y 





esta duda cruel no perdonó, en el 
Gethsemaní de Santa Marta, al alma 
lacerada del Libertador. Pues bien: hemos 
domeñado a la duda. Hoy nuestra esperanza 
en el inmediato porvenir es firme y altiva, 
y la fe del mundo empieza a recompensarla 
y confirmarla. Éramos, hasta ayer, poco más 
que un nombre geográfico: empezamos a 
ser una fuerza. Éramos una promesa 
temeraria: empezamos a ser una realidad. 

Otra alentadora afirmación permite hacer la 
manera como este primer siglo concluye. 

Y es que los pueblos hispanoamericanos 
comienzan a tener conciencia, clara y firme, 
de la unidad de sus destinos; de la 
inquebrantable solidaridad que radica en lo 
fundamental de su pasado y se extiende 
a lo infinito de su porvenir. Augusto Comte 
expresaba su profunda fe en la futura 
conciencia de la solidaridad humana, 
diciendo que la humanidad, como ser 
colectivo, no existe aún, pero existirá algún 
día. Digamos nosotros que América, la 
nuestra, la de nuestra raza, principia a 
ser, - como persona colectiva consciente de 
su identidad. Congresos que se reúnen, vías 
férreas que se tienden de nación a nación, 
litigios internacionales que se resuelven, 
vínculos intelectuales que se estrechan: 
todo concurre a esa manifestación de una 
plena conciencia americana. 

Yo creí siempre que en la América nuestra 
no era posible hablar de muchas patrias, 





sino de una patria grande y única; yo creí 
siempre que si es alta la idea de la patria, 
expresión de todo lo que hay de más hondo 
en la sensibilidad del hombre: amor de 1a 
tierra, poesía del recuerdo, arrobamientos 
de gloria, esperanzas de inmortalidad, en 
América, más que en ninguna otra parte, 
cabe, sin desnaturalizar esa idea, 
magnificarla, dilatarla; depurarla de lo que 
tiene de estrecho y negativo, y sublimarla 
por la propia virtud de lo que encierra de 
afirmativo y de fecundo: cabe levantar, 
sobre la patria nacional, la patria americana, 
y acelerar el día en que los niños de hoy, 
los hombres del futuro, preguntados cuál es 
el nombre de su patria, no contesten con el 
nombre del Brasil, ni con el nombre de 
Chile, ni con el nombre de México, porque 
contesten con el nombre de América. 

Toda política internacional americana 
que no se oriente en dirección a ese porvenir 
y no se ajuste a la preparación de esa 
armonía, será una política vana o descarriada . 

Renuevo aquí lo que dije en ocasión 
reciente : cuando América surgió a la vida 
de la historia, no fue sólo una nueva entidad 
geográfica lo que apareció a la faz del 
mundo. Debemos pensar que surgieron con 
ella un nuevo espíritu, un nuevo ideal: el 
espíritu, el ideal del porvenir. La Europa 
civilizadora, que nos ha adoctrinado, que 
nos ha amamantado en sus ideas de libertad 
y de justicia, fruto de su experiencia y de 
su genio, tiene el derecho de esperar que 





nosotros, aliviados de la carga abrumadora 
de la tradición, hagamos algo más que 
repetirlas: tiene el derecho de esperar que 
las encarnemos en la realidad, o por lo 
menos, que tendamos enérgicamente a 
realizarlas. Si esta orig,inalidad no cupiese 
en nuestra civilización: si nada hubiéramos 
de agregar, en el orden real de la vida, a lo 
imitado y heredado, ¿qué significaría, en 
definitiva, la revolución de 1810, sino una 
convulsión superficial, indigna de tales 
glorificaciones? ¿Qué sería esto sino seguir 
siendo colonias por el espíritu, después de 
haberlo dejado de ser en la realidad 

l 't ' ? po 1 tea . ... 

Los que consideran milagro irrealizable 
que los pueblos se relacionen alguna vez 
según otras normas que las de la tradición 
internacional fundada en el dolo y en la 
fuerza, y que sea en América donde ello se 
logre, olvidan que un milagro mayor está, vivo 
y tangible, en el hecho de este centenario. 

Si hace poco más de un siglo, es decir, si 
antes de la emancipación americana y de la 
Revolución francesa, se hubiera asegurado 
que la democracia y la república, como 
formas permanentes de organización social 
y política, no sólo se realizarían en naciones 
poderosas y grandes, sino que se extenderían 
por todo un continente, y que este prodigio 
surgiría de las obscuras colonias europeas, 
sumergidas entonces en el sueño soporoso 
de la primera infancia, la afirmación hubiera 
parecido a los más risible paradoja. Pues 





bien : cuando la virtualidad de las ideas y la 
energía de razas jóvenes y fuertes han 
tenido eficacia para transfigurar colonias 
obscuras en naciones dueñas de sí mismas, 
y para implantar, del uno al otro extremo 
de un continente, las formas avanzadas de 
organización y de grJbierno que, hace poco 
más de un siglo, parecían al sentido común 
de los hombres vanas utopías ¿por qué 
dudar de que esa misma virtualidad de las 
ideas y esa misma energía de razas jóvenes 
y fuertes, alcancen en América a realizar, 
en la vida internacional, lo que los escépticos 
de hoy tienen por sueños y quimeras 
opuestos a leyes fatales de la historia : una 
magnificación de la idea de la patria; un 
porvenir de paz y de amor entre los pueblos; 
una armonía internacional fundada en el 
acuerdo de los intereses de todos por el 
respeto leal de los derechos de cada uno? 

Ésta es, en mí, la más intensa sugestión del 
centenario americano. Pero hay en los 
recuerdos que glorificáis, junto al carácter 
continental, el nacional; junto a lo que es 
gloria de América, lo que es gloria de Chile; 
y si lo primero me ha dado pie para afirmar 

_la unidad hispanoamericana, la comunidad 
de nuestras tradiciones y nuestros destinos, 
esto otro me impone la grata obligación de 
decir de la labor nacional de vuestro pueblo 
lo qtie, sin mengua de la justicia, no podría 
callarse en ocasión como ésta. 

Celebráis vuestro centenario con algo más 
que.con el orgullo de los recuerdos heroicos 





de que procede vuestro ser de nación: 
lo celebráis con el orgullo de haber realizado, 
por la labor perseverante y eficaz, las 
promesas y las esperanzas de vuestro 
glorioso abolengo de héroes. 

Anhelar la libertad es un instinto humano. 

Tener la energía suficiente para conquistarla, 
es hermoso y grande, sin duda, pero es, 
todavía, una energía del instinto. Poseer el 
carácter necesario para mantenerla, 
arraigada, justificarla como un bien 
merecido, y hacerla noble y fecunda, es lo 
difícil y lo verdaderamente superior. Hay la 
voluntad heroica, la voluntad que gana 
batallas, y es un atributo de todo pueblo 
digno de este nombre, y todos los pueblos de 
nuestra raza la tienen al par vuestro. Pero, 
hay otro género de voluntad, disciplinada, 
rítmica, paciente; hay un género de voluntad 
que es como la mano firme y segura de la 
razón: la voluntad que construye, que 
organiza, que educa, que siembra, que 
legisla, que gobierna. Éste es el género de 
voluntad con que se edifican naciones, 
y éste es el género de voluntad en que os 
reconocemos preferentemente maestros. 

Mediante él, llegásteis a constituir, con 
anterioridad a los demás pueblos 
hispanoamericanos, una nación de orden, 
un organismo de nación. Durante mucho 
tiempo, en América, en medio de las 
turbulencias de nuestro duro aprendizaje 
de la libertad, cuando la severidad del juicio 
extraño, o la inquietud de la propia 





conciencia, nos tentaban al desaliento sobre 
los resultados de nuestros esfuerzos y la 
madurez de nuestros destinos, el ejemplo 
que primero acudía a nuestra mente, 
queriendo afirmar la aptitud de nuestra 
raza para la vida de las instituciones 
regulares, era el ejemplo de Chile. 

Ninguna ocasión mejor que ésta para 
recordar y agradeceros ese ejemplo. Vuestra 
historia es una gran lección de energía 
y de trabajo. Vuestro desenvolvimiento 
nacional tiene la ascensión graduada y 
armoniosa de una amplia curva 
arquitectónica; la serena firmeza de una 
marcha de trabajadores en la quietud 
solemne de la tarde. Diríase que habéis 
sabido transportar a los rasgos de vuestra 
fisonomía moral ese mismo carácter de 
vuestra austera y varonil grandeza que 
el viajero siente imponerse a su ánimo, en la 
contemplación del aspecto y la estructura 
de . vuestro suelo: férreamente engastado 
entre la majestad de la montaña y la 
majestad del mar; sellado por la expresión de 
la energía, más que por la expresión de la 
abundancia, de la voluptuosidad o de 
la gracia. 

Señores: 

Interpretando el sentimiento de mi pueblo, 
yo, antes de descender de esta tribuna, os 
dejo aquí mis votos por que la estrella de 
Chile se levante en cielos cada vez más 
serenos; por que su resplandor ilumine 
glorias cada vez más puras, leyes cada vez 





más sabias, cosechas cada vez más opimas, 
generaciones cada vez más fuertes, más 
libres y más dichosas; y por que, concertando 
su luz la estrella de Chile con las demás de 
la constelación hispanoamericana, dentro 
de la armonía perenne que reposa en el 
amor y la justicia, mantengan entre todas, 
para la humanidad de los futuros tiempos, 
un orden mejor, más bello, más grande, que 
los que el mundo ha visto f~rmarse y 
disolverse en el desenvolvimiento de 
los siglos! 





El prólogo de la presente edición de El Centenario de Chile, 
de José Enrique Rodó, fue escrito por el Sr. Ministro de 
Trabajo y Seguridad Social Dr. José Enrique Etcheverry 
Stirling y los Testimonios Documentales y la diagnosis de 
los manuscritos por el Director del Departamento de 
Investigaciones de la Biblioteca Nacional, Académico 
Arturo Sergio Visea. El cuidado de la edición estuvo a cargo 
de la Sra. Alicia Casas de Barrán, Encargada de las 
Publicaciones de la Biblioteca Nacional especialmente 
designada a tales efectos por el Director General 
Prof. Adolfo Silva Delgado. 
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